
~-sé al bie'll de laís altiías, tío(los le hallaban eón un se111bfaut.e 4it
cib1e, y pronto para semejantes obras. . _ . 

G"obernaudo, pues, su Colegio el P. Pedro Navarro con toda.• 
religión 'y prndencia el año cle ·1648, comenz? á enceTiderse el conta. 
~'¡0 de peste que dijimos, eu la ciu~ad ele _Mérida, con tal furor, que la 
era necesario á los nuestros acudir contumameutc al consuelo, coufe. 
íiiones y ayuda de tantas almas necesitadas; y el Padre Rector, aun
gue amlaba achacoso ayudaba en lo que podía. atendiendo tambiéll 
al alivio y regalo de l~s P,uh es sus súbditos, qué sin tener ~el:lcanao 
se empleaban eu la_aynda de sus_ prójim?s y andaba u en ll)C~llo de loa 
peligros del coutag10 de qne munerou seis de nuestr?s Reltg!osos. E11 
esta ocasión rendido el l'adre Rector con los tral>a,1os y cmtlados <le 
casa y de fu~ra, y sienclo de suyo flaco y de p~cás fuerzas, se siutf6 
tau quebrantado y molido, qne lrnbo de rendirse á la cama,)· doa 
díal:I después se siutió ht•ritlo del coutagio, y desue Jue~o. se miró CO· 
mo á quien se le había llegado la horll. de su muerte. Mtróla el muy 
religioso Padr~ cou tan apacible_ semuh~ute, que eu él mostraba gmu• 
des ausias de use á gozar de D10s al cielo, y auuque alguuos do loa 
nuestros qne <leseauan que Nuestro Sl'_iior Je diese ~alu1l y vitla, le 1le
clan por cun~olarlo que 110 era tau pelt_grosa, la e11termeda,t, él 110 ml• 
mitfa esta plática antes cnautlo el 111étlwo le declaró que era tle nnrnrte 
y que se Je 1liese~1 1011 santos Sacramentos, él, con. g:raucle -~0~1fo.-n1i• 
dad cou la, voluntad 1le Dios, oyó esta. nueva. H~c1b1ó ~1 V1,1t1co Y 111 
Extremaunción cou grande entereza de sus seut1dos; a los que lll08-
traban sentimiento desu muerte, él los cousolabay alentaba. 'No apar
taba los ojos de un santo ürncrnjo que hi~o le pusiese1_1 tlelaste,. con 
quien erau sus tiernos y afectuosos coloq111os, y ~ctos fcrvorosi1m1101 
de contdción y conformidad con la, voluntad de _D10s; y pe~severa111lo, 
fija. la.vista eu Orii:ito crucificado, con notable v1~tud .Y s?s1ego, y r~pl• 
tiendo los dulcísimos nombres de JesQs y Mal'la, dtó fin á esta v•t!' 
niortal á 23 de Agosto del afio de 1048, para, pasará la de la gloni 
eterna· el cual desde sus tieruos aiios, hal>ia vivido cou grnude col• 
dado e~ bacera~ clig110 de ella. Fué sentidísima dentro y fuem de casa 
la muerte de uu sujeto tau amado y estimado ele to'.los, y qne podfa 
ser donde quiera ele grancle provecho coll sus a,e11~aJa<l_o~ tale_ntos de 
letras y reltgió11 y eu edad {t propósito parn cua)qu1er mrn1s~er10, pn_ea 

• cuantlo murió 110 teuia. más lle 14 ll.iíos. J.!]l otic10 ele su entierro, aun, 
que en tiempo tau peligroso de contagio, quiso hacer el Ohautre dh 
la, Oatedral y Gobernador del Ol>is¡)ailo, Sede Vaca u te, el cual, de 108 
PrE>beudados era. sólo el que liauía queclado viyo de los de la C11te
~rnl, y iwnqu~ él también había pelig_r~1lo del c~utagio, había sm1a<l0t 
y no quiso excusarse de hacer este otic10 ele camlad, por 1a. m,~cba ea
tíma que t enía. del Padre Rector, cuya nn~erte cr~emos que fné pre
ciosa á los ojos de Dios, 1rnE>s aunque _couomó e_l peltgro de ella cnn!1do 
fué seiialaclo para este puesto, con todo, rendido á la santa obedieii· 
cía lo ejercitó con mueha voluntau. 

é:ÁPITOLO XiX. 

VIDA Y VIRTUDES DEL P. BARTOLOMÉ PÉREZ, 

. .iKO!rOR DEL ÜOLEGIO DE LA COMPARÍA DE JESÚS DE MÉRIDA 
' EN CAMPECHE. ARO DE 1647. 

El segundo de los tres Padres Rectores que en la ocasión dicha mu
rió en este Colegio, fué el P. Bartolomé Pérez, natural de la ciudad 
Je Guadalajara de las India~, hijo tle las más principales familias de 
aquel reiuo, el Cl)al desde su iufaucia. mos~ró tan maduro juicio, que 
des~le luego l.~ cr1aron sus padres con el cmdado y enseüauza que con. 
venia á 11n ntno que pensaban babia de ser boma de su Jiuaje. Pero 
á la rerllad }o pudo ser por la religión, aunque ellos lo pretendían 
por lo 1lel siglo, atliestrá11dole en E>jercicios de caballer!a: en ellos 
"!'es!ro D. Bartolomé de Figneroa ( que asl se llamó en el siglo), se 
eJe.rcttaha, anuque _cou el rr.cato y houesticlacl tle costumbres en que 
te !mpuso el Arc~d~auo lle Aquella sauta Iglesia, tío suyo, que Je en
senó á leer y escr1l.>1r en su misma casa.. No lo puso á los estudios con 
atenció_u á qu~ había 11~ tene~' otros empleos en el siglo, pero s11 natu
ral dóctl y la v1vrza. de 111ge1110 con que Dios le había dotado Je incli
uaba11 co11 not'.1 l,le propensión á lai-, letras ; y así, en muriendo su JHI,· 
d1·~ (que le clPJÓ en ht flor de su j uveutud ), se dedicó tau de \·enis al 
(l(!tulli~ de Gramá1 ica y letras humauas, q11e eu breve tiempo sal ió 
avt>utnJailo en ellas y runy apto para la. Oompai1ía, adonde ya Dios Je 
llamaua. Y aunque no siu eout,ratliccióu y seutimieuto de sus parien
tes, se ~•i1_10 al noviciado de T_epotzotláu, ocheuta leguas de camino, y 
fué rec~b1do en él co_n_ sumo gusto, por ser el suj eto de conocida vir
t111l, as1 poi: lo atlqm_mlo personalmeute _c~mo en lo ltereda1lo por la 
sangre, te111eudo panentes secuJares y rehgwsos de esclarecidos ej em
plos á quienes imitar. 

Luego que _entró en _el 11oviciado, mucló el apellido de Figneroa po'r. 
M ser couocttlo y estimado de sus deudos, coute11tánclose cou otro 
más llano 1le los que tuvieron sus abuelos, llamáuclose desde enton
ces Bar~lomé Pél'ez; siendo ya 11ovicio, aprovechó en toda virtud y 
con .e! mismo fervor lle esi)íritn pr?cedió toda su villa. Acabado su 
uov1:iaclo y hechos sus voto!! de religión, ~mpezó desde el Seminario 
á seualarse e11tre sns concllscipnlos cou singular apro\·echamieuto en 
los estudios; pues haciendo am,encia por algunos meses el maestro 
tlel ~eminario, así él como los Su¡,eriorcs,juzgaro11 que podfa con toda 
suftc1e11cia sustituir su lugar el Hermano Bartolomé Pérez. De aquí 
pasó á México parn •estndiar Filosofü1,·y en acabando lle oir el curso 
de Artes,. le mandaron defonder el acto general de todo el cnrso y Jue
ko !e euv1arou á leer Gramática, y latinidad al Colegio de Querétaro 
recién funcla<lo entonces, y dió principio y asiento á aquellos estudio¡¡ 
col)~ gr_a.ucle utilidad <le virt~~ y le~ras de la juventud de aquel lugar . 

.• 011 a.nos empleó en este m1mstér10, y después de ellos vino al Cole!~! México á oir Teologiai._y al primer año interrumpieron otra vez 
uw-íó'de-i:ms estudios Ios tiuperiote1í, que hacíán·digna eitiilíaCW:b 
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de sus talentos, ordenándole que leyese retórica en la ciudad de 1aa 
Angele!I, con logro de muy buenos ingenios que apr~vechó con 11 
doctrina; y volviendo después al curso de sus estudios, los remat6 
muy lucidamente cou acto público de toda la Teología que ·por todo 
el día llefenllió cou aplans()S y aclamaciones no pequeiias, y estima
ción extraordinaria que hacía de su buen ingenio el sapientísimo P. 
Juau de Ledesma,, su maestro, que Je probaba con arduas y dificilea 
cuestiones de estudio, viendo la extremada satisfacción con que • 
desempeñaba de todas. . 

Acallados suR estudios, le envió la santa obediencia á ordenarse i 
Oaxaca, donue le ordenó de mayores órdenes el Ilmo. D. Fr. Juaa 
Borcres Catauo, del Onlen de Sauto Domingo, Prelado no menos llooto 
que DE>jcmplar y lumbrera ,le la predicación en su tiempo, tau at'cctoi 
nuestra Uompaüía, que pedía pol' sus cartas á nuestros ~ac~res Pro
vinciales le envia$eu á Oaxaca nuestros ordeuantes, adm1111strámlo
les en cualquier tit~mpo que llegaseu las órllenes cou snmo gnsto. Y 
de e1:1tos fué nuo el P. Bartolomé Pérez, en quien reconociendo Su Se
fioria. su ingenio, ermlición y doctrina, gastaba con él, los llias que 
allí estuvo. confiriendo lugares difíciles de escritura con aprecio gl1lU• 
de de la. inteligencia que el Padre les tlaba; y no menos reconociwieo, 
to de parte del Padre, á la explicación que les daba nn tan docto Y 
sa.

1
l>io Prelailo; tan temprano como esto, resplandecía. el graude cau, 

dal tle letras del P. Bnrtolomé Pérez. Orclenatlo ya de Sacenlote Y 
acabada su terccrn probacióu, le enviaron los Superiores á las mi11io
ncs de Siualo:-1, en cuyos Utiuisterios apostólicos empleó ciuco nüoa 
con tan fervoroso espíritu, que habiéndole llamado <le nu pueblo ~é 
su partido parn una coufesión, seguudo día de purga, que por su m• 
disposición lrnbfa tomado, no quiso anteponer su salud corp?ral á la 
ele una alma-, y pouiéudose eu camino, le sobrevino nu reCJo agua
cero, que junto con pasar uu río caudaloso y crecido que le sobrepasa
bala cabalga.dura, le imposibi litó la prosecución en las misioues; por• 
que, quedando con la humedail que le penetró por haber pasa.do co~ 
el vestillo tan liúmedo sin remu<lal'le por muchas horas, sin el uso U, 
bre ele sus miembros, con tauto rigor, que no podía dar un paso, le 
hubieron de traer en una lrnmaca por espacio de muchas leguas á la . 
Villa de Sinaloa. á curarle, hasta que, cobrando algún alieuto y mf>jo
ría, le trajeron los Superiores á .l\léxico porque uo se acabase tan 
presto un sujeto de tauto talento; y aunque después, con el celo que 
tenía de emplearse en la ayuda <le las almas de los pobres indios, hizo 
instancia para que le restituyesen á sus misiones, no pullo recabarlo, 
antes le ocuparo11 e11 varios oficios y puestos de la Provincia, la~~D• 
t{u1dose el riguroso Padre que no merecía por sus pecados ser m1s10-
nero <le la Co111paiiía. 

Ya recuperadas las fuerzas con alguna salud, ordenaron los Snpe
riores oon aceptación grnu1le lle los estudios <le México, que leyese un 
curso de Artes, en que la elección de opiniones, nervio eu las razones¡ 
claridad en la doctrina, sin dejar cuestión por sutil que fuese que el 
Padre no tratase muy de asiento, le acreditaron; de suerte que une 
de los maestros que ilustraron esta. Provincia en la cátedra de primé! 
ra de Teología., aconsejó á un su confiden1ie, á quien después seüaJi. 
ron los Superiores para que leyese curso, que si quería acertar cOII 
lucimient.o, no dejase de la mano los ejemplares que en su dootri.nahiP 
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bfa dejado el P. Bartolomé Pérez; haciendÓ otros maestros la misma 
eatimación de la doctrina del Padre. Ayudóle mucho la singular de
voción queest~ muy reli.gioso maestro tuvo cou la Virgen S,mtísima, á 
onya Coucepc1ón Pu~is11!1a. COJ1sagró su curso y lectura, reconocieudo 
i su Patrona las flor1dis1mas medras lle sns estudiantes que con ha
~le faltado muchos, y~ por dedicarse á, Dios en las s;gra1las Reli
giones, ya por otrns accidentes, graduó en la re.'ll Uuiversidad cerca 
de sesenta, y de ellos los diez y ocho en los tres lugares principales; 
extremada traza que negoció su industria para couteutar á los benemé
ritos, füvoreciéo1lole cou. tlecr~to que pam ello le dió, y hoy se gnarrla 
en la Secretaría dela Umvers1da.tl, el Excelentisimo Marqués de Cade
reita, Virrey de la Nue,1a España, premiándolos á todos como si cada 
uuosolameute llevara ese lugar, y dejándolos consolados á todos. Y fué 
general sentimiento haber sido este curso uuo de los más floridos en 
buenos estudiantes, qne se ba,n leido en México; y lo que más eH, á todos 
los conservó ~asta el último día, con tanto re1Hlimieuto, qLte no hubo 
meue:iter el rigor que suele practicarse, para sujetarlos así á la de, 
voeióu com_o al apro,·ech~mi_e~to en letras; porque con s,; agrado ( en 
que fné senalado) y la atab1l11il1d ele su trato, cou que se bacía ama
ble á todos, rendía y domesticaba los natnrales y condiciones más brio-
838 de sus discí ¡mios. Cerró el curso con una de las acciones más tier
nas qne han visto nuestros patios, porque la mañana del día en que 
se leyó la última lección, todos los estudios mayores y menorns se 
congregaron en nuestrn Iglesia, y muy bien adornado el altar ele la 
Vírgen con buen 11úmero ele luces, flores y olores, cantó el mismo P. 
Bar~,lomé ~é~ez {i la Concepción de Nnestm Seiíora, una Misa., qne 
ofreció la mus1ca de la Catedral, y eu ella todos los disclpulos couml-
21\fOll de mano de sn maestro, y en acabando ht Misa, mientras eu el 
coro se entonaba soleronísimamente el Te Dettni lmulamus fueron sus 
discípulos, con impulso del granrle amor que teuíau á su' maestro, {L 
besarle la mano, ª?r~zándolo todos con tantas lágrimas, que las sa
caron á. l?~ que ns1st1eron á a~to de tanta tleroción, dall!lo á Dios y 
th•~ Pur1s1111a ~!adre las.gracias de lQs frutos qne con sn protección 
balHan conseg1111.lo .. ~cc1ón q~~ habemos querido referir aquí, 11or 
muestra del muy reltg10s0 espmtu ele este maestro· el mismo fervo
roso espíritu guardó para adelantar, no sólo :í sus e;tudiantes sino á. 
los tlemás qne se crían en nuestro Seminario ele San Iltlefon;o don-
de asi11tió algún tiempo. ' 

Acabndo el curso de Artes, y cuando iusta.ba el P. Bartolomé Pé
rez qne le diesen los A u peri.ores licencia para ·vol verse á las misiones 
sucellió la muerte del Padre Rector rle Zacatecas, y eu su lugar nom'. 
b_raron por Rect?r al ~- ~artolomé ~érez, conoci~1J1lo su roncha capa
ctdad y prudencia. EJer~1tó este ofimo por espaeto de dos años, como 
amoroso Padre y Hermano de sus súbditos, y vigilantísimo así en la 
observ~u.cia relig_i~sa co_mo en adel~ntar l_o temporal de aquel Colegio, 
cou. sohc_1tud y d1hgeucia. De aqm le traJo la obediencia con humil<le 
res1gnac1ón del Padre, á nuestro Colegio de Tepotzotlá11 para que le
yese á los jóvenes en nuestro Seminario; de donde pasó ~l Colegio de 
Oaxaca, para que se emplease en los ministerios de operario de nues
tra Compañía! ~uya asistencia en aquella ciudad fué muy importante 
P}lil'a la expetl1ll1ón acertada de muchos y graves negocios que se ofre. 
~ entre el Prelado y sus ovejll,S, coijsqltáudolos con el P. Barto• 



312, 

lomé Pér.ez, cuyas letras y religión ae bi_cier?n grande lagar en ~,t 
lla república. Reconoció su mucha snflciencm en, todas !~tras 'ha~ 
ni1s, Retórica, Filosofía y Teología y aun Astrologrn Y Jur1sprnd~n~ 
t:ll Ilustrísimo señor Obispo de Oaxaca D., Bartolom~ ele Benav1dett 
de la Cerda qne era recién llegado del Pern á su Iglesrn, Y trató muy t· 
cer~a al Pa'dre en aquel Colegio, diciendo de él muc_ha~ veces: d U• 
ellos hombre!'! letrados debe de llaber eu esra. Prnvmc1a; pues 110 • 
emplea en cátedra de Teología al P. Bartolomé Pére~.» 

Cou deseo de que leyei-e la de Vh,per~s de Teolo¡rm en la Puebla, 
le babfan llamado los Superiores á México, en ~cas1ón qt~e N. P-. Ge
neral Je enviaba patente lle Rector para el Coleg1? de ~!ér1da en c:m• 
peche· obede.cieuclo el Pailre en todo, con la res1gnac10n qne pro esa 
la Coi~paiiía, y en llegando á sn 0olegio, luego gauó las ~'o)nutades 
de los republicanos y la ,le su Goberua<lor, ta~ito que le el1g1ó por81l 
conft>sor y Padre espiritual, A'raujeaudo t:rn \)len de _manera los afee, 
tos del i;eñor Obispo ele aqnella lA'lesia, .9ª~ en este tiempo lle¡rnba_d~ 
Espafü,, qne recabó fácilmente de Sn ~e11oria, In: paz y qmetU1l de tlife
rt>ncias qne en la Sede Vacante se lrnb1au ofrec1<lo, y verclai~cr~mente 
fné el ángel de par. que envió Nuestro Señor á aquella Provrnc1a p_ara 
componer otras rfo,corclias y enemistades muy enconadas, re1l~w!éD• 
dolo toilo á unión y cari1lad cristiana: qne fueron !'rntos del religioso 
espíritu y fervoroRo celo lle la predicación y clo<:trma 1lel Padre1 ver• 
datlero l;ijo d~ la Compaiiía en sus oxcel~1Jtes Y1rtnde;c:;. _ . • 

BI talento de púlpito de qtrn le dotó Dios ~uestro Senor ~"? gran 
de y ile qne ,lió granrte espécimen tlcscle el tiempo ,le su teiccra pro• 
ba~ión predica111lo los sermones de b crnr.ada <le _la plaza <le la Pmt 
uÍa célebres en aqnella cindad. Eu ellos él se aplicaba 1;nucho á tMt 
ta.r'de materias morales y de provecho, de sn_erte 9ue tema propuesto 
y Jo Pjecntaba, no pretlicl'lr ningún exhortat1~0 srn nn pnn~o ti~ mo
ral á Sll a,iulitorio. Pero en lo que se esmeraba c~n excelencia, ern 6Q 
las festid1hules de la Virgen Santísima; allí tendm las velas <le ~a el¡• 
cnencia en la devoción y ternura. con que p~ntleraba l~s g1:an1le:1.as < e 
esta Señora, bañado to1lo en afectos clnlc1s1m?s qne 11nprm2fa. en si:9 
oyentes En hablar· ele las soberanas excelenmas de esta, S_euo1 a, _se. e 
echaba ~le ver que se rega.!aba su espíritu, y cnya!'I memor1~s solla m: 
tro<lncir en sus conversaciones, deseando promover la~ al1!1~s á su ;le 
voeión Ocnpábase el tiempo que le vacaba de otros <'Jerc1c1os, en 111· 
cer apt;ntamientos singulares de sus divinas perfecciones y p1:crro2&
tiv¡fl. prii~cipalmente en el artfoulo pia1losísi 1110 1Je :a;n üoncl\pc1ón, ine 
ven¿;aba cou 'ardientes deseos tle alcanzarle ile_fi11i1_lo po_r la. Si~11tl 1i' 
de Apostólica. Muchos servicios ue mortilicRc1ón !nter101· tema< ef · 
cado)! á la Purísima Virgen, doml'lmlo algu11a pasión ~u bonra ~oya 
hasta sujetarla. Irncfa en lo exterior cnant,as rleniostrac10nes podJa ~p 
se;vicio de est~ Señora., con quien tenía hecho u11 coutr:tto 41-1~ exp

1
!· 

caba bien su amor tierno para QOU ella; y era, que cuantas ~[1sa_1:1 1 J· 
·ese y toclai las demás obras virtuosas y penales en que ~e l'Je~CJtall6 
Jpor 'toda su virla todas entrasen en su tesoro, para que d1spus1es~ de 
ellas á sn volnnUtrl y como n~ás se sirviese, con car¡ro de q~rn tuviese 
por oficio satisfacer de ellas las obligacion~s en qne le poma.la san: 
obediencia. y decía el devoto Padr~ sentir mu_y buenos ~tectos 
(l(lrrespondencia e~ la Virgen San_tis1_ma, _Y que Ja~ás le había ent 
meu<l!:ldo 1u~g9cio qt1e no 1~ ~9!1,1~!1,lf;lSe e~~ ~nwl],_9 c9n§~~\o Y J!l. 

.... • · 'r •~· . • 
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bJJ! de- su. 11,lma.; y lo manifestaba la segurida~l con que en cualquier 
flal>ajo, dificultad, duda ó desconsuelo, acudm á esta Seiiora. Esto 
persuadía siempre á sus confidentes, y quisiera que tollos ardiesen en 
amor de esta Soberana Señora, Reina del cielo, cnya corona rezaba 
eoo soma de,·oción, y muchas veces, acompañado de otros para re, 
zarla á. coros, anhelando siempre á acrecentar, si Dios le pusiese en 
ocasión, su divino culto. 

Quien tan hijo fué rle la Purísima Virgen, bien se deja ver cuán vi• 
gt1aute vivjera en la pureza lle su corazón, y en esta materia fné gra11. 
de la vigilancia y recato del P. Bartolomé Pérez; algunos la llamaron 
BDftelical. Siempre guardó grande seriedad eu las visitas que hacía 
fuera de casa, que eran raras, y esas de obligación y personas de co
nocida virtud, siu mezclarse jamás en sus conversaciones materia qne 
oo fuese de espíritu, y si tal vez en su presencia se pronunciaba. plá
tica que tuviese algún viso de menos compostura, se bailaba su ros
tro ,le tal gravedad, que pon fa atención y cuidado en los circnnstautes, 
mudándola con gracia, que para ello tenía, en materias provechosas. 
Sn pobreza fnó verdaderamente evangélica;jamás se le conoció al baja 
de las que lícitamente se permiten á un Religioso pobre; y tal vez que 
on devoto sayo le envió un baulito ele materia curiosa para sns pape
les, aunque no rica., al instante se deslJizo de él, por no tener más de 
lo precisamente necesario. ContentálJase en el vesti,lo con lo que le 
daba el Colegio en que resitlía, y esto con tanto alivio de las casas, 
que sucedió algún tiempo pasarse con las frazadas sin sábanas; y 
diciéndole un Hermano que por qué no pedía al Superior remediase 
esta falta, respondió: ce Es tan liberal el Padre Rector, y cuida tanto 
de sos súbditos, que si manifiesto necesidnd se quitará las suyas que no 
son más de las necesarias, por dármelas á mí, y no es razón quiera yo 
que á mí no me faltase algnua cosa.» Esta misma razón le obligaba 
á pasar con la ropa interior de que usaba bien rasgada., vieja y remen
dada, y él mismo se preciaba de que sabía echar un buen remiendo

1 que era preciarse de. ser pobre; y tenía tal afecto á esta virtud, y ~ 
sentir algunos efectos de ella, que solí.a clavar con taclluelas sus zapa
tos, cnaudo ya con el uso se descosían, J)Or no pedir otros, hasta que 
las roturas del cordobán, que no admitían disimulación, le obligaban 
á ello. 

Con ser muy erudito en todas facultades, y muy aficionado á la com
panfa de los libros, nunca tuvo, fuera dela Biblia y su Breviario, otro 
alguno que llevase consigo coIDo propio, cuando la obediencia le mu
daba de unos á otros Colegios, ·contento con los pocos ó muchos que 
hallaba en el aposento en que le ponían, que para él todos eran bue
nos, por ballar su ingenio qué advertir y reparar en cualquiera. Ni 
un lienzo ó lámina pobre, ni aun una imagen de papel tenía en el apo
sento que pudiese decir que era snya; porqne en cnalqnier Colegio 
d~ndellegaba (decía el Padre) por lo menos no faltabn la Cruz de Jesu
cnsto. Su rosario era ordinario y pobre; en un cerquillo de búfalo, te
nia una cera de .Agnus, una reliqnia de la Virgen y otra de unestro Pa
~1·eSan Ignacio, con que se halli1 bamuy rico; ale{{rábase notablemente 
be la santa pobreza que estimaba como madre. Y de aquí le nacía el 
~r particular estimación de los pobres á quienes acudía con .,xao; 

b
tf81ma puntualidad, siempre qne le llamaban en sus enfermPtlades
•b.~,i~ ~o.i;t ~J~s:ha diligencm y solicitud limo$nas para. remediar • 

TOllOU.-60, 
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los y por su mano se hicieron tnucbas de consideraci6n; y si atamíii 
de los muchos señores que le ~isitaban y buscaban en todas part~i 
enviaban algún regalo luego lo repartía entre los necesitados de ra. 
ra y de casa; no tenia'cosa suya, deseando aliviará todos los quts»--
decían alguna falta. . . . 

Sn obediencia fué siempre pronta para todo lo qne qmsieron dl8J1$
ner dP. su persona los Superiores; su oración fné continua; el celo de1I 
bien de los prójimos, fervoroso. Y ya que no pndo vol,ver _á sus de&e11 
dns misiones de Sinaloa procuraba con todas ve1·its eJercitarse en lOI' 
Colegios donde vivía en ~,yudar á los indios, m~ya _lengua mexicana aa:
bfll y bnjando con grande gusto al confesommo s1empte qü~ aqneatof 
le buscaban que no eran pocos, atraídos del agrado con que los reel, 
bfa. y acariciaba. Con iguales demostraciones de alegr!a se emJ)leabl 
en t'ratar y confesar la gente servil y más desdichada, dej«n·doles t 
sus compañeros la de esplendor y lustre, P?r más que aquesta Je b~ 
caba importmrnmente por el consuelo y qmetml qne e~. sus concien
cias llevaban de su confesonario; porque en tratar próJnnos tuyo ta• 
singular gracia, que de ordinario se ganaba la de los más autorizado.
de la rApública, de que se aprovechaba para ~yudar á pobres q~ie acu
dían al Padre para que mediase en sus pleitos y los farnrec1ese en 
sos necesidades, sin admitir otro favor de los que exper1ruen~nb~ en la 
eRtimación que hacían de RU religión y prendas, personas prmc1palea. 
El señor Obispo de Oaxaca,, que mucho le estimaba, nunca pudo re
cabar que se quedase á comer con Su Señoría, <le mnchns veces que 
le inRtó para que admitiese este agasajo. En Mérida, donde era ac
tual Rector á este tiempo, no fueron pequeños los favores con qne le 
honró el seiíor Obispo de aquella Iglesia, que despué~ fn_é Gobern• 
dor de la Nueva El!lpaüa. Y el Gobernador de la Provmc,a de Ynca
tán se ayudaba del parecer y consejo del P. Bartolomé Pérez en el 
peso de Ein gobierno y en la, dirección de su alma; y lo que era, de.mu 
edificación en el Padre, fué, en medio de e..c,tos favores, la seremdacl 
de su ánimo en lo adverso y próspero, reconociéndose en él una ver
da<lera humildad en medio de sus grandes talentos. 

Estimábase por el ínfimo de la Compañía, y en ocasión qne sin cao■ 
razonable le dijo alguno que era un idiota, con otras palabras que• 
agregaron de igual calificación, la respuesta fué callar y retirarse, 
su aposento, en donde un Hermano, que sin advertirlo el Padre ba
bia oido todo lo que había pasado, Je halló hincado de rodillas delante 
de un Crucifijo, y preguntándole, sin darse por entendido de lo qat 
sabfa, que si aquel era tiern110 de oración, respoudió: « En todos tiem. 
pos conviene orar, que delante de Dios no es el hombre más qne 01 
vil polvo,» sin que jamás le diese á entender la ocasión que se le habfa 
ofrecido, bastante para cualquier sentimiento á no tener la humildM 
en que el Padre estaba muy actuado. Confirmábase esto, con que 
siendo el P. Bartolomé Pérez dotado de excelente juicio y entendb 
miento, se satisfacía poco en lo que trabajaba, y á. un Ilerm{lno estar 
diante cliscfpulo suyo que l.tabía concurrido con él en un Colegio, cn~ 
quier sermón que disponía se lo llevaba, rogándole 11or amor de Dicit 
que se lo corrigiese y enmendase, y resistiéndole sn discípulo, corrkle 
de que tan claramente le mortificase con tan extraordinarias demOlt 
traciones, el Padre persistía. en sus ruegos, diciéndole: « SiempN.1, 
Hermano, he tenido costumbre de registrar cualquier obra mla oól 
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qaien ~is snbe, para qn_e 13' enmie_nd~ ~ yo no afrente á la Compa., 
lfa;•Jnzgando que un d1scipulo prmc1pia11te en las materias euten
derla aquellas mej?r que él, que. en todas era maestro; y lo mi~mo ha
cia en otras materias, no resolviéndose en ellas sin consultarlas pri
mero con otros de capacidad y juicio prudente. 

Con este humilde y bajo concepto que tenia de si respetaba á to
dos los demás sus Hermanos como{• Superiores, pro~urándoles excu 
111' todo disgusto c~n particular estima que,liacia de todos y de cada 
uno; y se le oyó decir mochas veces que tema especial consuelo para 
la hora de la muerte, en que nadie hubiese perdido por él sin tener 
en esta parte de que dar cnenta á Dios en aquel trance, de

1
haber fal. 

tado á la caridad que debía á sus Hermanos. Y recelando una vez 
de que cierto Ueligioso quisiese defenderse con los Superiores de 1111a 
falta con algún género de venganza, se fué al apose11to del qne estaba 
sentido, y puesto. de r~dillas, le pidió por la ~angre de Jesucristo y 
amor de la Purísima V1rgeu, que JJO se defendiese en aquella ocasióu • 
pues por más que se contuviera, habla de hacer el amor propio sli 
oftcio, sino que <lejase á Dios y á la verdad, que obrarían füvorab!e
mente, y diciendo: «Antes padecer un poco de hnmillación Herma
no mío, que hacer la más mínima ofensa á nuestros Herm~nos.» Y 
recabó este piadoso celo del Padre lo que quiso, de que resultó gloria 
6 Nuestro Señor y consuelo á todos. 

Fin~lme~te, el Padr~ fué geneyal ejemplo de religiosa virtud y en 
la pemtencia_uad.a rem1s?, pues fuera de lo~ ayunos y disciplinas que 
hacia de ord1Uat'10, contmuamente se vestia un jubón ó jaqueta de 
cilicio con que mortificaba su cuer¡10, siell()o agradable á Nuestro Se
llor y á los hombres que le amaban tiernamente, como lo ma11ifestó el 
geoe_i-al sentimi~uto que todos mostraron cuando llegó á la, Puebla y 
)!éx)CO la ~neva de su mi~erte, que fué en sn Colegio de lVIéri<la, Pro
vmc,a de ~ampeclle, o~asionnda de u!! gr_anrle tabardillo, curado por 
dolor de h1Jada que soha padecer ordlllariamente. Murió el P. Bal'to. 
lom~ Pérez yecibidos tod?s los santos Sacramentos, y habiendo pedido 
con mstanc,a que le deJasen morir desnudo en la tierra, {i imitación 
del Serático Padre Sau Francisco, rindió su e11píritu en manos del Se
llor, á quien con tanto celo babia se1'vido, al a_iio y cuatro meses de su 
Rectorado, y á los 4 días de Diciembre del afio de 16!7 y de edad 42· 
los 26 de <Jompaiiía y 6 de profesión solemne de cuatro votos. ' 
. Bien mostró aquella ciudad y república, cabeza <le toda la Provin

oia de Yncalán, la estimación que. hacía de un ~ujeto tan digno de ella, 
Jl01:Q11e en oyendo el doble· de nuestro Colegio el Ilustrísimo señor 
Obispo de aquella Iglesia, mandó doblar de Cabildo en su <Jatedral 
yeodo luego á dar á los nuestros el pésame, con palabras no menos 
de dolor que de amor tierno y aprecio grande de los grandes talen
t.oe del Padre, diciéndole Su Ilustrísima un responso y acudiendo el 
día.siguiente al entierro con todo el Cabildo eclesiástico y cabeza de 
la_emdad. No menos se mostró lastimado en demostraciones de seuti• 
miento el.e haber perdido un tan prudeut~ confesor y Padre espiritual 
~ Gobernador que asistió, aunque muy falto de. salud, con todo el ca'. 
bildo secular á los funerales, cuya pompa fué de la mayor que ha visto 
19oella república, dejando prendas y esperanzas nu tan religioso y 
e~emplar sujeto, de que iba á recibir el premio de sus muy señaladas 
Vlrtlldes á la gloria. 
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~s de advertir aqnf, que de tres Padres Rectorés y mny sefta1Mt-. 
anjetos que en este Colegio tle Mél'illa mtnieron sucesivamente,-· 
pleánrlose con caridad cristiana en confesar y consolar cufermos de 
peste, que duró dos aíios. El primero fué el P. Bartolomé Pérez, i 
quien siguieron los otros dos, cnyas no menos ejemplares vidas escrf. 
bimos en los capítulos siguientes. Porque aunque nuestrá Provio, 
cia. sentía no poco la falta. <le tales hijos y sujetos, pero por no faltar 
á la caridad qne ella profe:m en la ayuda de los prójimos, no parahl 
de enviar en lugar de los que rendían la vida en tan gloriosa empresa, 
otros que en la misma les sucediesen; y hul>o tiempo que no qued6 
vivo eu este Colegio de Mérida, más qne un solo Sacerdote de los nuea
tros que pudiese ayudar con nuestros ministerios á esta ciudad. 

CAPITULO XX. 

VIDA Y MUY RELIGIOSAS VIRTUDES 

DEL P. BARTOLOMÉ DE LAS CASAS, RECTOR DE NUESTRO COLEGIO 

DE l\lÉRIDA. AÑO DE 164!). 

A la historia ele este Colegio pertenece taml>ién el escribir nqnf 
la muy religiosa vida del que fué tau hijo de la Compañía como el P. 
Bartolomé de. las Casas, á quien parece que desde sus tiernos 11fioa 
previno Dios con la bendición de su dulzura, y lo seiialó y escogi6 
para qne todo se lleuicase {~ sn divino servicio y con un heroico neto 
de obediencia le ofreciese isn vitla, que en tiempo de peste fué el ter• 
cero qne santameute la remató, siendo Rector de este Oolegio. Fu, 
natural de 'falavera de la Reina, en España, hijo de padres limpios y 
d~ conocido li_naJe que resplandecía eu su ajustado vivir, y acciooee 
v,irtuosas y c1'1stiauas en que criaban á su hijo. Y así, salió tan ineli• 
nado á la virtud y devoción, que desde su tiema edad dió muestra 
d~ la mucha perfección qne después en la religión hal>ía de alcauzar, 
Fué de vivo y despierto ingenio; y así, sus padres le aplicaron áloe 
estudios, y en las primeras letras se aventajó tanto á, sus coudiscfpu
los, que les era causa de emulación y decllado de virtnd. 

Fnéle forzoso interrumpir los estudios cou ocasión de que un tfollll· 
yo, Religioso grave en la. Provincia de Guatemala, se lo envió á pedir& 
sus padres, los cuales, atendiendo á sus aprovechamientos, se lo remi• 
tieron, que<lamlo desconsolados con su ausencia. No bien llegó áGDl
temala, cua11c~o continuó sus estudios y en ellos comenzó á espnrcir 
las luces de eJemplo, que los Padres de aquel Colegio que le tratarot 
en tan tierna edad, repararon en la compostura de sus costumbre& 
La modestia en el seml>lante, viveza <le ingeuio, aplicación al estudie, 
c~ndición apacil>le_, su noble y dócil natural, á que llegándose unGI 
vivos y poderosos impulsos con que Nuestro Señ(lr queria le sirviese 
e!,l la Oompañía, lo confirmaron en esta santa vocación. 

Vino á México á pretender su cumplimiento, y habiéndolo coiMik 
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pido, inego que entró en el noviciaclo se echó bien de ver cuán de 
,eras le babia. llamado Dioi-i Nuestro Señor á su Compañía, siendo llllO 
de los más fervorosos y edifica ti vos novicios que hal>ía en él. Y como 
6 tal, el Padre Rector y maestro rle novicios le proponía por ejem piar y 
clechado á los demás de to1la 1'egular observancia, que lrnl>ían rle imi
t.ar. Era el primero en disciplinas con que maceral>a su cuerpo, dejando 
las paredes y suelos de su aposento salpicadas con sangre, de que los 
compañeros uovicios se espantaban y edifical>an, y conferían entre sí 
el extt'emado rigor y aspereza con que se trataba. Este tenor ele vida 
tan peuiteutc y religioso, continuó todo el tiempo de sus estudios, que 
0011 igual opiuión <le virtud, y uombre de consumado estudiante cou
eervó. Salió un sujeto muy cabal en todas letras pnra ocupar, como 
ocupó con mucllo lncimieuto y crédito de nuestros estudios, la cáte
dra de Artes en el Oolegio de San Pedro y San Pablo de México, tlon• 
de antes de leer el curso, tuvo á su cargo la Congregación de estudios 
mayores, y con tanto fervor de espíritu en sus pláticas, que de ellas 
sallan los estn(liantes afervorizaclos y movidos á la devoción ele la Vir
gen Nuestra Seiiora y á la frecuencia {le los santos Sacramentos, y 
muchos cou la luz del cielo, desengañados ele las vanidades del mun
do con resolución se entraron en religión. Después de leido el curso de 
Artes le hicieron Ministro del mii1mo Colegio de San Pedro y San Pa
blo, y juurnudo con el celo de la religión la suavidad, se experimentó 
en la amable vrn«leucia del Padre su vigilancia, porque cuanto más 
procural>a en los nuestros la exacta ol>servancia. de las Reglas, tanto 
más tiernamente le amal>au, mostrando con lágrimas todo el Oolegio 
este bneu afecto con su l\linistrn, cnaudo de aqní pa!ló á Guatemala 
á leer Teología, de donde le trajo la ol>ediencia á, leer la cátedra de 
Vhiperas á nuestro Colegio de San llclefooso de la Puebla, lo cual eje
cutó con su acostumbrada satisfacción. 

Estos ejercicios literarios y ocupaciones forzosas en nada impedían 
~1 fervoroso celo del P. Bartolomé de las Casas para ayudará los pró
Jimos eu el aprovechamiento de sus almas. Y como si fuera corta es
fera la de sn ocupación de estudios, se daba mucho al confesouario y 
púlpito, cuyas exl!ortaciones eran tau fervorosas, como pul>licaron 
grandes couversiones tle personas perdidas y almas rematadai-i; put.,Ji. 
cando que con sus sermones les hal>ía Nnéstro Señor aluml>rado el 
entendimiento é inflamado la voluntad para mudar de vida. Sus dis 
cipulos lle Artes y de Teología fueron de los que más se lograron, pues 
con la doctrina ele tau ('jeruplar maestro, eran motivo de virtud á los 
demás, y mnchos pol>laron Jas Religiones, y en ellas resplandecieron 
en !~tras y en virtud. Todo ~u conato ponía en alicionarlos á la fre. 
cuencia de los santos Sacramentos, al>orrecimiento al pecado y de
\"oción á la Virgen. Porque como en él era tan grande y seíialada 
quería que todos la tuviesen entrañada en sus corazones. Esparcía 
umcl!os tratados y poemas latinos y castellanos ( que fué muy fácil y 
t>legaute poeta eu arnl>os idiomas) entre los estudiantes, para que así 
más se arraigase la devoción de la Reina de los Angeles; y así, dejó 
casi toda la vida de esta Señora- compuesta en geroglífi~os, pauegil'i
cos y versos líl'icos, que si se dieran á la estampa fueran de muclla es
timación. · 

Conociendo los Superiores su mucha religión, cordura y talento pera 
Pbernar, le sacarou del Oolegio de la Puebla para Rector del de Mérii 
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da, y el obediente Padre aceptó ( como solía decir) s6ffl por sMvir, IIJI 
que de la Oompañia quedaban vivos en aquel Colegio, y ayudar, lel 
enfermos y apestados con el contagio. Eu que aquella ciudad corrfi 
en este tiempot con el socorro de lo temporal y espiritual, en enante 
sus fuerzas pU<liesen alcanzar, sin asombrarle los horrores que la peat, 
causaba en aqnella Provincia, y lastimoso estrago, con que se habla 
llevado á. los más de los nuestros de aquel Uolegio. Cumplió bien con 
su promesa y obligación el Padre Rector, pues apenas desembarcó ea 
el pnerto de Campeche, cuando comenzó con grande fervor á ejerci
tar nuestros ministerios, y llegando á aquel Colegio ( aun no bien re
cobrado del cansancio del camino y embarcación) como con nuevo 
brío y fervor se dedicó al empleo de la ayuda de las almas, á oír COD• 
fesiones, asistir á, los apestados con rara constancia y perseverancia, 
.Y atenderá los demás negocios de su oficio. No le impedía todo esto 
-el predicar en pocos días muchos sermones, dichos con alientos pro
pios de su fervoroso espfritu, sacados de la Escritura y Santos Padree 
y encendidos en la fragua de la meditación y oración á que le tiraba 
la estima que siempre tuvo de estos santos ministerios, y de lo cua~ 
( con sentimiento de muchos) se le ocasionó el mortal achaqne de que 
murió. Este fué uu venenoso y recio tabardillo, que eu cinco dia11 le 
acabó y sacó de esta vida mortal. Oonocida su malicia por el riguroso 
Padre, aunque en todo el discurso ele su vida se había dispuesto para 
aquel último trance, de nuevo se dispuso para él, haciendo una. con
fesión general de toda su vida, y reconciliándose muchas veces con 
tieruísima devoción para recibir el Viático y la Extremaunción del 
santo Oleo, estando tan en sí y con tanta entereza de sus sentidoe, 
que respondía á todo hasta. poco antes de expirar. Invocando los dul
císimos nombres de Jesús y de Maria, entregándolel! su alma. como 
holocausto abrasado en el fuego de ~u caridad para con los prójimoa, 
el día de la Visitación de esta su devotísima. Seüora qne, f,worecién• 
dole en la muerte tanto cuanto el Padre le había sido atectuosísimo de
voto en su vida, ese día se lo quiso llevará gozar de su presencia, año 
de 16!0. Sintióse el golpe de e11ta muerte eu uuestro Colegio, y en la 
ciudad con extremo por haber, en tan poco tiempo, robado el Padre 
los corazones de todos con su religioso trato, caridad ardiente, sin
gular agrado, celo encendido y ejemplarísima vida. Echóse bien de 
ver la estimación qne del Padre Rector Bartolomé de las Casas y de 
su grande religión se hacía en esta ciudad, en el numeroso concurso 
de geute que á su entierro acudió; asistió el Gobernador de aquella 
l'rovincia con lo más noble y lucido de la ciudad, hallándose ambol 
Cabildos y ofüiiando la Misa el Ohautre de la Catedral. Acudió la co
munidad de la sagrada Religión de San Francisco ( que como queda 
dicho es muy devota nuestra) tierna y sentida ( como decian ), de la 
pérdida de uu hombre de tanta importancia, y de sujeto tan cabatl, 
edificati~o Rel!gioso y que tanta falta había de hacer á todos, grao• 
des y chicos, ncos y pobres, pues todos hallaban amparo, doctrina 7 
-0ommelo _eu el Pa~re ~ector, de quien hacían ta~ta estimación, que 
toda la mudad atr1bma esta muerte á severo castigo de Dios por &118 
pecados. Pero el consuelo, que eu muerte tan temprana de sujeto de 
tantas preudas se pudo con buenos fundamentos tener, fué el poder• 
.se contaro este religiosisimo Patlre entre aquellos insignes varonea 
que ofrecieron sus vidas en medi<:> de peligros de pestes por ejercitar., 
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fl!l llY1lda d~l bie!' de sus prójimos, su ardiente caridad. Murió este 
1119?VO de Dios, ano de 1649, de 43 años de edad los 24 de Religión de 
la Oompaffía, y 1011 4 últimos de profeso oe cu~tro votos; está ente
rrado en nuestra Iglesia del Colegio de Mérida, \ienoo su Rector. 

CAPITULO XXI. 

VIDA Y DICHOSA MUERTE DEL MUY RELlGIOSO 

PDITBNTE Y DEVOTÍSIMO HERMANO JUAN ESTEBAN. AÑO DE 1648. 

§ l. 

De"" juveniles años, vocación y entrada en la Oornpafifa, de Jesús. 

Escribimos la vicia de este gran siervo de Dios y Hermano nnestro 
en este lug~r: lo uno, por haber sucedido sn dichosa mnerte con Ja 
misma ocasión de peste que coi:rió en )a Provincia ,le Campeche, y 
ayodan~lo á _los _Padres cny~s. v1d~s drJamos escritas, qne murieron 
en Mérida eJerCJtando los mrnister1os y obras de caridad lle su estado 
oo~ los apestado11; y_ lo otro, P?r9ue ~n este lugar y Colegio gastó los 
flltimos años de su vida en el mm1ster10 en que orclinarinmente le tuvo 
empleado la santa obediencia. Nació el Hermano Juan Esteban en 
un logar de.}ª Nueva España llamado Huebuetoca, muy nombrado 
por el desague célebi:e que por allí se dió á la grau Ja.guna de México 
porque no lo anegasen su~ crecien~es. Fueron sus padres pobres d~ 
haberes de fo_rtuna, pero rwos de bienes de gracia y virtlHles cristia. 
o~, en es~ec1al su madre, que se daha muy de veras á tocios los ejer
clc10!! <le v1rtu~.' procurando c~_inr sus hijos ~11 el temor y amor sauto 
de D10s, espem,tlmente_ á su ~IJO Juan, á qn1en amando tiernamente, 
m~cbas veces con lágrima& en sus ojos. solía decir, para más impri
mir e_n su ~razón ~.es,le_ aquella tierna edad el aborrecimiento al pe
eado. « Primero, b1,1~ n110, te_ ".ea yo murrto en mis brazos, que en 
~do Y ofensa de Dios.,, Pet1c1ó11 que se lee de la religiosísima Reina 

fta B!anca: para _con sn hijo el santo Luis, Re.v de Francia. y para 
Í:oaegmr mf'Jor su mten~o la maor~ de n!1estro Juan, de11pués ,le ha
. rl~ encomendado á qmen le ensenase bien á leer y escribir procuró 
Hclmarlo á q~e, tratase con nuestros Religiosos, qne dos l~guas de 
,¡°ebuetoca v1v1an en el Colegio de Tepotzotlán; y se pasó ella á viP!t" este pueblo, por_conseguir lo que preteU11ia. Encomeudólo á un 

re nuestro, muy eJempl~r varón, llamado José de Vides, para que 
Rar:fesase con ~I y _lo tuviese por Padre espiritual. Obe1leció Juan 
d e an por n;lgun tiempo á los corn~ejos de su buena mactre· pero 

11
esp~és, parec1é~dole como _mozo de natural vfro y hrioso, qne 'aqne-
: vida que él lloraba cant1vo no se podía llevar, y á, tít nlo de que 
J t~ buscar cómo ayndar á dos l1ermanas doncHllas que teufa. trató 
• 4'Jar á sus padre~ y buscar otr_o modo de vivir. La madre, que te

que éste era ardid del demomo para destruir el alma de su hijo 


